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De todos es bien conocida la importancia de la figura socrática en el último Montaigne y en las obras de Nietzsche. Mucho se ha discutido sobre el carácter modélico del pensador griego para el escritor francés y de la animosidad, incluso personal, que guiaría las opiniones del ensayista alemán al referirse al maestro de Platón.

Nuestra intención en esta comunicación sería, pues, primero: aludir al papel del ironista socrático, del sileno griego, en la configuración del pensamiento montaniano, tratando de desvelar el lado social y dialógico de la ironía en los Essais, así como el papel que ésta tiene en el proyecto de autoconocimiento y autoformación del yo montaniano en su retrato del bello rostro de Montaigne.

En segundo lugar, atendiendo a algunos de los textos más significativos de Nietzsche al respecto, trataríamos de enfrentarnos a las lecturas que encuentran en el Sócrates del pensador alemán al enemigo por excelencia de su pensamiento, al iniciador de todo aquello que el autor de “El problema de Sócrates” vendría a combatir. Querríamos, al contrario, mostrar el papel de “modelo”, a la vez que de amenaza, del ironista griego para el proyecto vital nietzscheano querido como intensamente individualista y único. La fea cara del sileno sería aquí como un espejo en el que el proyecto de autoconfiguración nietzscheana reflejaría su solitario rostro.

Por ultimo, nuestra propuesta pasaría por una comparación de los tres rostros en disputa, tratando de articular sus semejanzas y diferencias mostrando la base irónica compartida por todos ellos, así como por una reproposición de la cercanía entre Montaigne y Nietzsche, apuntada por algunos autores, basándonos en una lectura pragmática de sus propuestas.

